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COMPENDIO DEL CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

 

 

Nº 458. ¿Qué deberes tiene la sociedad en relación con la familia? 

Monseñor José Ignacio Munilla 

(Transcripción aproximada del audio) 

 

Número 458 del Compendio del Catecismo 

¿Qué deberes tiene la sociedad en relación con la familia? 

La sociedad tiene el deber de sostener y consolidar el matrimonio y la familia, 

siempre en el respeto del principio de subsidiariedad. Los poderes públicos 

deben respetar, proteger y favorecer la verdadera naturaleza del matrimonio y la 

familia, la moral pública, los derechos de los padres y el bienestar doméstico. 

Bueno, como veis, una afirmación contundente: la sociedad tiene un derecho de 

sostener y de consolidar la familia. Es como decir: «hay que ayudarla, pero sin 

anularla», respetándola en toda su identidad. 

Porque a veces existe ese riesgo. Creo que en Occidente estamos viviendo este peligro 

de que el llamado «Estado del bienestar» tiene el peligro de decir que ayuda, ayuda a la 

familia, pero en realidad la está anulando, la está fagocitando. Y el mejor gobierno es el 

que nos permite gobernarnos a nosotros mismos; creo que eso es un principio 

importante. Es importante el famoso principio de subsidiariedad, que como veis la 

Iglesia insiste tanto en él. 

Dicho esto, no quiere decir que no deba haber una ayuda fáctica y real, porque la 

familia necesita muchas ayudas. Por ejemplo, ayudas a la natalidad, para la conciliación 

de la vida laboral... ¡Qué importante es hoy en día que la sociedad valore el cuidado de 

las situaciones, de las condiciones laborales sociales para fomentar la natalidad! Qué 

importante eso, ¿no? Y en tantos otros aspectos como de la educación, en tantos otros. 

Alguien dijo —fijaros bien—, alguien dijo que los gastos que un gobierno destina a la 

familia son inversamente proporcionales a los que luego va a destinar a asuntos 

sociales. Porque, en realidad, pues los asuntos sociales de alguna manera pues están, 

están atendiendo a tantísimas personas que, porque no han tenido una familia, porque 

no han tenido pues ese calor de vida familiar, han generado muchas situaciones de 

desorden, lo que luego necesita el Estado sostenerlas. Cuanto más mantenga, cuanto 

más ampare el Estado a la familia, luego menos necesidad tendrá de estar atendiendo 
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pues a tantas personas heridas por no haber tenido una familia en la que estar anclados 

en su vida. 

En definitiva, esa ayuda, esa ayuda que de una manera subsidiaria que la sociedad 

ofrece a la familia tiene que comenzar, como dice este punto del Catecismo, por 

reconocer su identidad. Porque a veces los estados prefieren tener como interlocutor a 

los individuos y no a la familia. Esto es frecuente hoy en día, malentendiendo el principio 

democrático de que «un hombre, un voto» y, por lo tanto, no nos importa la familia: 

votan los individuos que conforman la familia. Luego el Estado tiene como interlocutor al 

individuo, no a la familia; eso es una deformación muy grave de lo que es un concepto 

individualista de la existencia. 

La sociedad tiene que reconocer la auténtica naturaleza de la familia, protegerla, 

fomentarla. El Estado no es quien, la sociedad no es quien para pretender redefinir qué 

es una familia, qué es un matrimonio; eso no le corresponde a las administraciones 

públicas ni a un Estado. Tiene que reconocer la identidad de la familia, no rediseñarla, 

no reconfigurarla. 

También tiene, dice aquí, que asegurar la moralidad pública. Obviamente eso ayudará 

a la familia. Si una familia quiere ayudar, quiere educar en los principios morales a sus 

hijos, le ayudará mucho obviamente que la administración, que la sociedad cuide de la 

moralidad pública; porque esos hijos a los que yo pretendo educar en mi familia luego 

van a estar viviendo en sociedad y, si en sociedad no se cuida la moralidad pública, los 

principios de moral, pues a los padres les va a costar mucho más educar a los hijos en 

el seno de la familia porque van a vivir pues una disfunción entre lo que viven en casa y 

lo que respiran en la calle. Por ejemplo, asegurar la moralidad pública, en los medios de 

comunicación, la cultura, etcétera. 

Y de alguna manera pues poner los medios para que se pueda fundar una familia. Hoy 

en día, por desgracia, hay muchos jóvenes que tienen mucha dificultad en fundar una 

familia por la dificultad de poder obtener por ejemplo, un puesto de trabajo digno, que 

permita pues fundar una familia. También lo que supone el derecho de atención médica, 

el acceso a la vivienda... A veces se construyen viviendas que están hechas para que 

una pareja viva allí, pero no un matrimonio con hijos. 

Entonces, incluso fijaros que la propia administración esté favoreciendo la libertad 

asociativa de esas familias. Que esas familias busquen, buscar ayuda, buscan 

encontrarse, buscan también encontrar otras familias con unos principios similares, que 

también tengan iniciativas que ayuden a educar a sus hijos con unos principios similares 

conforme a la fe cristiana. 

Por lo tanto, todo ello conforma una valoración. Y como he dicho, creo que es muy 

importante que el Estado, las administraciones públicas, la sociedad en su conjunto, 
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tenga como interlocutor no solo a los individuos, sino a la familia y, específicamente, al 

matrimonio. 

 


